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MIRADOR URBANO REGIONAL I

PRESENTACIÓN

Estamos a la mitad de agosto del año 2017; en los 
2.070.408 kilómetros cuadrados de la geografía nacio-
nal no hay un clima homogéneo, en algunos paisajes 
nos acompaña la temporada de lluvias y en otros los 
calores son sofocantes; un elemento común de estos 
días en Colombia, en todos sus parajes, es que al atar-
decer hay fuertes nudos de viento que nos arropan, en 
el suroccidente colombiano brillan lo soles en el día y 
bulle la brisa al atardecer.

Otro es el ambiente social y político con sus latencias y 
sus incertidumbres; en el mundo rural nacional muchos 
entornos se movilizan, no necesariamente en un mismo 
sentido, hay paz entre unos agentes del vecindario e 
iniciativas de inclusión en unos sectores, pero con otras 
franjas la confrontación armada arrecia y la agenda 
por la tierra y por la subsistencia se pone más comple-
ja.

En nuestras ciudades, tan llenitas, tan insostenibles, tan 
siempre a punto de caer, y tan dispuestas a otro ama-
necer, el milagro es que subsistimos; claro, cada 
gobierno de urbe colombiana hace un nuevo puente 
o una nueva carretera; cada periodo de cuando en 
vez se mejora la calle por la que se atiende a turistas o 
se crea un nuevo festival que después automática-
mente se certificara como patrimonio, para mejorar 
las formas de venta al debe de la ciudad y la región 

respectivamente. 

Al lado de ese andén del progreso urbano están los redu-
cidos subsidios para los marginados del desarrollo, y los 
heroísmos cotidianos de grandes grupos humanos para 
sobrevivir como se puede, casi siempre haciéndole 
muecas al malestar, sacándole risas al descontento. Por 
eso quizás poco a poco los acuerdos para coexistir sin 
violencia que se están implementando en los campos, 
tendrán también que traer con los días, una pareja que 
sea la inclusión y los cambios sociales que le hagan aura 
de vida a las ciudades y regiones colombianas.

Desde ese salón de sensibilidades colectivas, lleno de 
incertidumbres y expectativas de nuevo país, comparti-
mos el primer número de MIRADOR URBANO REGIONAL, 
como una apuesta de lecturas cruzadas y diversas sobre 
el mundo que habitamos. Con el Mirador abrimos seis 
ventanas que poco a poco iremos presentando y cons-
truyendo colectivamente para pensar y habitar el país de 
los torbellinos al atardecer. Cuando eso hacemos, invita-
mos no solo a su lectura y circulación virtual, sino también 
a contribuir a la escritura. Desde estas ventanas que 
nacen en los días en los que se celebra la del festival del 
Pacifico Petronio Álvarez, estamos atentos a sus opiniones 
e iniciativas.

Bienvenidas y bienvenidos.

Equipo Editorial
Santiago de Cali, agosto 15 del 2017
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EMBADURNADOS 
DE TIERRA

Desde Cali nos fuimos en una caminata pal Cauca a 
reconocer experiencias educativas. En la avenida nos 
topamos con relatos de realidad que parecen seguir 
siendo el común en la región suroccidente: líderes y 
lideresas amenazados y asesinados; tensiones por la 
erradicación de cultivos ilícitos sin garantías de sosteni-
bilidad para las economías campesinas; enfrenta-
mientos con las poblaciones indígenas que liberan la 
Pachamama, sembrando pan coger y recuperando 
los cauces del río; prominentes empresas queriendo 
profundizar sus rentables mercados, dejando a las 
comunidades menos que sobras…

Afortunadamente, antes que se nos acabara el 
camino, nos encontramos con una maestra que en la 
escuela el Mesón, de Morales Cauca, se ha dado a la 
tarea con sus estudiantes de escarbar y buscarle tona-
lidades a la tierra. El proceso consiste en que, saliendo 
de clases, el grupo de niños busca la más variada y 
diversa gama de colores. Así pues, con una pequeña 
pala remueven, desboronan y ciernen para que 
quede en un fino polvo; luego se llevan a clase para 
darle lugar al ejercicio creativo, en el que se pinta 
frotando o añadiendo algún aglutinante… En ese mo-
mento es cuando el grupo se sorprende de los 23 tonos 
de colores que encontraron con tan solo explorar el 
camino a casa. 

Alrededor de la pintura, los investigadores natos (niñas 
y niños) reconocen la riqueza que yace en el suelo y 
hacen conciencia de la necesidad de cuidar el terri-
torio donde han nacido; aprovechan la pintura para 
hablar sobre las principales agresiones al terruño, refe-
renciando entonces: la minería, los monocultivos, la 
tala y el poblamiento indiscriminado, la privatización 
del suelo; mientras que, a la par, se sienten orgullosos 
de su color de piel tan cercano a las tonalidades que 
da la tierra y contradicen esa idea de las reconocidas 
marcas que fabrican lápices de color o pinturas con la 
que venden la idea de que la piel es de color rosadito 
clarito.

Todo eso lo conversan mientras se embadurnan las 
manos y el cuerpo; todo eso lo comparten con su 
maestra quien propicia la reflexión sobre el lugar de lo 
étnico en el cuidado de la vida; todo eso pasa por la 
dignidad que permanece en la semilla y la siembra… 
como si fuera poco, ya con ganas de regresar por el 
camino, el grupo de niños – que nos vio muy limpios- se 
abalanzó sobre nosotros mandándonos devuelta a 
casa embadurnados de tierra… mejor dicho, para 
que se nos hiciera inolvidable que con la tierra se pinta 
la dignidad en la región.

Bencho

CALI SUR COLOMBIA
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enlaces para generar confluencias internas y la falta 
de mediaciones para avanzar con un ritmo acompa-
sado por parte del gobierno nacional son evidentes y 
están demandando la reelaboración del mapa de las 
políticas públicas y sobre todo del cuadro de compe-
tencias y responsabilidades que involucra este proce-
so, para llevarlas a un nivel de direccionamiento más 
preciso”. 

Especialmente en este periodo se han observado 
“tensiones por los modelos de conocimiento y aborda-
je institucional de las realidades que se proponen 
como referentes de intervención en la implementa-
ción de los Acuerdos. La inercia es que las políticas 
nacionales se “bajan” con niveles de decisión toma-
dos con base a informaciones pre construidas; sin em-
bargo, en este caso las líneas de seguimiento y moni-
toreo, las bases de datos y la escucha previa no son 
suficientes, lo cual produce lentitud; pues generar la 
línea de base de conocimiento de las decisiones no es 
sólo asunto de actualizar informaciones ya estandari-
zadas, sino que requiere, en muchos casos, redefinir 
categorías de análisis y reajustar los sistemas de infor-
mación que implican concertaciones regionales y 
locales, reconociendo además demandas de gestión 

de conocimiento propias de los territorios”.

En ese sentido, se ha requerido desde el Informe 
mucha mayor atención a “la gestión habitual de 
conocimientos y saberes desde las comunidades en 
los territorios, por medio de agentes cotidianos que 
mueven diversas expresiones de conocimiento; esta es 
una clave fundamental para que la implementación 
de los Acuerdos no sea un proceso invasivo, de nueva 
colonización, sino un gesto participativo de tejer en la 
diferencia una nueva red de país que se reconoce en 
obra, en camino de readecuar sus vínculos, sus corres-
ponsabilidades y reciprocidades”. Los pueblos afro-
descendientes, las comunidades indígenas y campesi-
nas que habitan estos territorios son portadores de 
experiencias saberes y conocimientos que deben ser 
reivindicados y reconocidos en el marco de la repara-
ción de los tejidos dañados en la guerra.

No se trata de mantener las mismas repuestas canoni-
zadas en la vida colectiva, en medio del conflicto 
armado que se quiere transformar; se trata también 
de hacernos nuevas preguntas y de atrevernos a 
nuevas respuestas como nación que profundiza en sus 
rutas democráticas.

Equipo de Observación ZVTN y PTN. 
Fundación Ciudad Abierta.

CUARTO INFORME SOBRE DESARROLLO Y 
RECONCILIACIÓN, EN LA IMPLEMENTACIÓN DE 

LOS ACUERDOS PARA SUPERACIÓN 
DEL CONFLICTO*

PAZ Y DEMOCRACIA

En el Cuarto Informe de Observación de Aprendizajes 
desde las poblaciones sobre el proceso de dejación de 
armas y la implementación de los acuerdos para la supe-
ración del conflicto que hemos publicado esta semana, 
se establece un balance construido desde las comunida-
des ubicadas en las 26 Zonzas Veredales de Transición y 
Normalización ZVTN y que ha configurado unos trece 
corredores con cerca de doscientos municipios. Desde 
ahí una docena de equipos de observadores sociales 
hemos construido un dialogo de aprendizajes respecto a 
las situaciones, expectativas y relaciones que emergen en 

términos de democracia 
y paz. A continuación 
compartimos uno de los 
asuntos analizados en el 
informe:

“Hay preocupación 
por la pertinencia, las 
capacidades, las lógi-
cas, los tiempos y la 
sostenibilidad de los 
esfuerzos institucio-
nales en el cumpli-
miento de los com-
promisos; la falta de 

* Se recomienda ver el conjunto del informe, elaborado por la Misión de Observación Electoral Moe, El Secre-
tariado Nacional de Pastoral Social – Caritas Colombia y la Fundación Ciudad Abierta, en las páginas wwwf-
ciudadabierta.org.co/ www.moe.org.co/www.caritascolombiana.org
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tiras” que pretender divertir o manipular, generando agresiones 
y violencia.

Ahora bien, si damos una rápida mirada a las secciones de 
comentarios de los diarios, semanarios y portales de noticias 
encontraremos que la tendencia mayoritaria es la de agredir a 
quien escribe o a quien comenta y está en oposición a uno u 
otro planteamiento. Más de lo mismo: violencia y agresión.

Un último ejemplo, Sarahah es una aplicación que en estos mo-
mentos es tendencia y tiene como fin que, desde el anonimato, 
puedas decirle lo que quieras a alguien.

Como puede verse, las redes sociales y la virtualidad están 
evidenciando prácticas violentas, intolerantes e irrespetuosas 
aumentando los niveles de prevención y, porque no, de miedo 
en las personas; motivo por el cual es cada vez más recurrente 
encontrar llamados de alerta en el sentido del control y la san-
ción moral y legal, tal es el caso del estado Alemán en el que 
una ley multa o encarcela a quien propague mensajes de odio 
en las redes.

Ahora bien, hoy es un hecho que las redes virtuales son un espa-
cio de socialización fundamental, cercenarlas o evitarlas no es 
algo factible, ni deseable; no se trata de seguir con el Estado 
policivo del gran hermano que censura, controla y somete, de 
lo que se trata es de educar realmente en el respeto a la dife-
rencia y la diversidad; esto es, en derechos humanos y demo-
cracia porque, finalmente, por la vía de nuevas leyes que 
restrinjan la libertad de expresión podremos terminar haciendo 
lo de aquella persona traicionada por su pareja en el sofá que, 
antes de solucionar por las vías del diálogo, prefirió vender el 
sofá.

William Rodríguez

REDES SOCIALES: 
NO VENDER EL SOFÁ

*La posverdad se define como aquella práctica del debate que se enmarca en apelaciones a emociones desco-
nectándose de los hechos, ignorándolos. La posverdad difiere de la tradicional disputa y falsificación de la 
verdad, dándole una importancia "secundaria". Se resume como la idea en “el que algo aparente ser verdad es 
más importante que la propia verdad”. Para algunos autores la posverdad es sencillamente mentira, estafa o 
falsedad encubiertas con el término políticamente correcto de posverdad que ocultaría la tradicional propagan-
da política.

En el escenario internacional Donald Trump en EE.UU., Marinne Le 
Pen en Francia o Nigel Farage y el Brexit en el Reino Unido –Gran 
Bretaña, en el ámbito nacional muchos de los promotores del 
NO en plebiscito por la paz o Álvaro Uribe Vélez y sus constantes 
ataques a periodistas y contradictores, además de sus bloqueos 
en twitter a múltiples seguidores, han sido o son noticia perma-
nente en los medios de comunicación y comidilla de las redes 
sociales en donde unos los critican y atacan y otros alaban y 
defienden, generando ante todo un gran efecto publicitario y 
mediático que los mantiene en el radar político, última intensión 
de estas prácticas hoy llamadas de la post-verdad*. 

De igual modo encontramos portales web como www.12minu-
tos.com o www.noticias-frescas.com especializados en “ayudar-

te” a crear noticias falsas y 
difundirlas por las redes sociales 
a manera de “bromas”, de 
hecho el slogan de 12minutos.-
com es “crea tu noticia falsa y 
engaña a tus amigos” y podría-
mos enumerar una gran canti-
dad de ejemplos en los cuales 
las redes sociales en particular y 
la internet en general permiten 
crear “ficciones, bromas o men-

EL ANDAR CIUDADANO

qUITATE LOS 
GUANTES!!
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tiras” que pretender divertir o manipular, generando agresiones 
y violencia.

Ahora bien, si damos una rápida mirada a las secciones de 
comentarios de los diarios, semanarios y portales de noticias 
encontraremos que la tendencia mayoritaria es la de agredir a 
quien escribe o a quien comenta y está en oposición a uno u 
otro planteamiento. Más de lo mismo: violencia y agresión.

Un último ejemplo, Sarahah es una aplicación que en estos mo-
mentos es tendencia y tiene como fin que, desde el anonimato, 
puedas decirle lo que quieras a alguien.

Como puede verse, las redes sociales y la virtualidad están 
evidenciando prácticas violentas, intolerantes e irrespetuosas 
aumentando los niveles de prevención y, porque no, de miedo 
en las personas; motivo por el cual es cada vez más recurrente 
encontrar llamados de alerta en el sentido del control y la san-
ción moral y legal, tal es el caso del estado Alemán en el que 
una ley multa o encarcela a quien propague mensajes de odio 
en las redes.

Ahora bien, hoy es un hecho que las redes virtuales son un espa-
cio de socialización fundamental, cercenarlas o evitarlas no es 
algo factible, ni deseable; no se trata de seguir con el Estado 
policivo del gran hermano que censura, controla y somete, de 
lo que se trata es de educar realmente en el respeto a la dife-
rencia y la diversidad; esto es, en derechos humanos y demo-
cracia porque, finalmente, por la vía de nuevas leyes que 
restrinjan la libertad de expresión podremos terminar haciendo 
lo de aquella persona traicionada por su pareja en el sofá que, 
antes de solucionar por las vías del diálogo, prefirió vender el 
sofá.

William Rodríguez

REDES SOCIALES: NO VENDER EL SOFÁ

EL ANDAR CIUDADANO



Caminar por un territorio tejido por múltiples vertientes de agua es 
una de las experiencias más maravillosas y privilegiadas. Cali, al 
igual que muchas de las ciudades colombianas, puede describirse 
y narrarse a partir del patrimonio hídrico, si se tiene en cuenta que 
nuestro país está dentro de los 10 con mayor producción de agua 
en el mundo. A pesar de ello los habitantes urbanos y rurales esta-
mos depredando la riqueza hídrica, en gran medida por las con-
cepciones de desarrollo centradas en el crecimiento económico 
que dejan en segundo plano los ecosistemas naturales.
 
Para reconocer la situación podemos explorar lo que acontece en 
la subcuenca del río Pance. Éste río nace en los Farallones de Cali 
y tributa sus aguas al Jamundí, razón por la cual hace parte de la 
cuenca del río Jamundí. En su recorrido de 27.38 kilómetros transita 
por diferentes zonas con climas muy diversos como el páramo, la 
selva andina, la selva subandina, y el bosque húmedo.  

Desafortunadamente, los procesos de planeación urbana, tanto 
en el caso de Cali como en el de otras ciudades colombianas, han 
estado de espaldas a los requerimientos para la conservación de 
la biodiversidad y la riqueza acuífera, y se han movido la mayoría 
de veces por criterios eminentemente mercantiles. En concreto, 
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respecto a la cuenca del río Pance, para unos es un recurso emi-
nentemente turístico, entonces se desvían cauces para ofertar 
servicios recreativos; para muchas empresas urbanizadoras es una 
fuente para suplir sus necesidades; otros vierten sus desechos de la 
actividad productiva y de la minería, sin evitar contaminar y 
depredar el bien común. En estas lógicas se interviene la cuenca 
sin ningún respeto por la dinámica natural.

A pesar de la existencia de un POMCH formulado en el año 2010 y 
de un Plan de Acción ambiental de la CVC diseñado en el 2016, 
estas entidades mantienen un nivel de articulación institucional 
bastante débil. En la práctica todas estas intervenciones se reali-
zan sin que el DAGMA, la CVC o Parques Nacionales regulen y 
controlen los usos con un proceso de planeación de la cuenca 
que implique su preservación como un bien natural con derechos. 
Recientemente, en el mes de julio, la Contraloría detectó una serie 
de irregularidades relacionadas con la intervención de torrentes 
acuíferos del Pance para “adornar” edificaciones y para el abas-
tecimiento de piscinas. 

Este panorama nos hace preguntarnos si las autoridades compe-
tentes lograrán ponerse de acuerdo en función de velar por la pre-
servación estratégica de este bien natural. También hay inquietud 
sobre la capacidad de caleñas y caleños para realizar una defen-
sa de este río emblemático y generar una movilización que vuelva 
el asunto un debate público de ciudad, tal como lo han logrado 
en Bogotá en torno a la Reserva de la Van Der Hammen, o si sim-
plemente lo desecaremos como a tantos otros; mejor dicho ¿sere-
mos capaces de encaminar nuestro andar ciudadano e institucio-
nal de cara a una política de protección, conservación y control 
ambiental que ponga al centro la justicia hídrica y la sostenibilidad 
para preservar el río?. 

Alfayma Sánchez 

EN CALI, ¿SALVAREMOS A PANCE?
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PARA NUESTRA 
VENEZUELA

MUNDO PAÍS

Habitamos una región al sur del mundo occidental llena de laten-
cias, dolores y discordancias; nuestra comprensión de este lugar del 
continente requiere algo más que ojos y oídos para noticieros 
incendiarios; se necesita entender nuestra historia, nuestros acci-
dentes y sobresaltos culturales y políticos. Esto no es fácil pues nues-
tra forma de ver los asuntos públicos suele ser un ejercicio muy apa-
sionado; la política nos la imponen permanentemente con la mani-
pulación de sentimientos y generando ambientes poco reflexivos. 
Así pasa con la situación de Venezuela, en la cual nos han metido 
desde los medios comunicación tan poderosos como amañados, a 
ver el drama del vecino país con el miedo al “Castro Chavismo”, 
como incitando a meternos en las peleas de la casa vecina.

El asunto requiere ser pensado: tenemos con el país colindante 
2.219 kilómetros fronterizos; nuestras etnias ubicadas al norte y orien-
te son pueblos binacionales que están más allá de los diques admi-
nistrativos; a pesar de viejos problemas la mayoría de nuestras 
comunidades fronterizas conviven apoyándose y coexisten con 
una integración aceptable. Cierto es que hoy crecen fenómenos 
de ilegalidad, de inseguridad, de contrabando e intercambio eco-
nómico desigual; es verdad que está creciendo la prostitución en 
los departamentos y localidades limítrofes; también es cierto que 
han sido históricamente nuestros más visitados anfitriones; estamos 
refiriendo el país del área con el cual tenemos mayor intercambio, 

comercial, social y económico.

Venezuela es un país más pequeño en 
extensión y población que el nuestro; ha 
tenido más migraciones internacionales en 
su génesis que Colombia; también es indu-
dable que hemos tenido agitaciones políti-
cas parecidas en el siglo XX, en las cuales 
nuestros respectivos países han estado en 
manos de elites voraces y corruptas; 
dependemos aunque de manera diferen-
te, de una economía primaria y extractivis-
ta (basada en la extracción minera y el 
desarrollo de algunos monocultivos); de 
forma diferente, pero persistente, las 
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violencias sociales y políticas nos han acompañado en nuestra 
agitada contemporaneidad. 

Atendiendo a esa historia con rasgos paralelos, en estos momen-
tos a los colombianos y colombianas no se nos puede olvidar que 
el destino de ambas naciones tiene una génesis cercana y quizás 
un destino común. No podemos desconocer que en tiempos de 
crisis colombiana, desde los años setenta hasta bien entrados los 
noventa, Venezuela acogió a miles de nacionales que iban des-
esperados por la falta de oportunidades o refugiados de la guerra 
y el despojo. Son muchas las familias que se hicieron una vida 
digna en la patria hermana que nuestra sociedad no les pudo 
brindar. 

Por esa razón, no es tan recomendable dejarnos meter en una 
guerra intervencionista, ante los eventos de un pueblo que cierta-
mente esta ad portas de una guerra civil y que al parecer tiene un 
escenario de enfrentamiento entre dos formas de ver la nación 
que tendrían que pluralizarse, para entender que el asunto no se 
agota entre chavista-maduristas y oposición tradicional; hay que 
darle tiempo y espacio al territorio hermano para que madure sus 
disputas internas y encuentre salidas democráticas; aunque en 
este momento no se vean tan claras.

Un gran error seria que los colombianos que tenemos la tarea aquí 
y ahora de convivir y potenciar la nacionalidad democrática-
mente, nos metamos a ser el pie de apoyo de los perversos intere-
ses globales que aprovechan la tensión para ir por el petróleo y 
otros vienes preciados de nuestro vecino, tan caribeño y llanero 
como nosotros. Para nuestra Venezuela falta la mano tendida, 
falta el apoyo humanitario, falta el respeto a su soberanía, falta 
vocación de integración; lo demás es hacer espejo de las bravu-
conadas de dirigencias torpes que solo ven el beneficio económi-
co y el manejo de las armas para saldar diferencias; tentativas 
que hablan más de la crisis civilizatoria de la humanidad y del 
poder autoritario entronizado en el orden internacional que tene-
mos. Sintéticamente, ¡salida política para el conflicto venezolano!, 
¡ni un solo esfuerzo para intervenciones militares y violencia contra 
el país hermano!. 

Jesús Darío González B.

PARA NUESTRA VENEZUELA

MUNDO PAÍS



CIUDAD MININA

EL TÚNEL

Vientos y soles se abrazan; azules y verdes en la mañana, 
amarillos al medio día, rojos y ocres al anochecer nos 
acompañan. Como un gato de colores la ciudad se 
levanta madrugada, pero ¡como le gusta levantarse pere-
zosamente!, por múltiples circunstancias se acuesta tem-
prano, pero ¡cómo le gustaría acostarse tardíamente! La 
ciudad es un gato verde por su trama de árboles y cinturo-
nes vegetales que algunos buscan limitar, cercenar y 
disminuir para hacer costosas casas de habitación y par-
queaderos para carros. La ciudad es una gran gata ama-
rilla que anda de día lentamente buscando estrellas 
verdes y rojas, pero en la noche se mezcla de colores, se 
hace calle, anden, sala de puertas abiertas, sonidos que 
el viento le saca a los ramales de árboles que se mesen, 
mientras los pájaros hacen silencio de su cantar hasta el 
amanecer...

La ciudad es un gato firmamento, un gato cielo que hace 
bailar hasta a quienes no bailan, la ciudad es también una 
gata furiosa que desgarra, araña, muerde y defenestra. Se 
puede tanto morir como se puede vivir por aquí. La 
ciudad en su gatuna costumbre de salir al amanecer a ver 
las cosas de otra forma, se queja cuando el encierro le 
anochece. No importa la avenida, la callejuela, la auto-
pista o el camino sinuoso, el gatuperio va por el tejado. 
¿Cuantos gatos vivirán en la urbe?, ¿cuantas gatas moran 
las villas de mil colores y sabores?

Jesús Darío González B.
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